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Fiestas regias en Málaga: Proclamación 
de los Borbones durante el siglo XVIII
María Soledad Santos Arrebola




Las fiestas de la proclamación de los reyes eran uno de los actos culminantes de la monarquía absoluta 
como reafirmación de su poder. Todo el estudiado ceremonial implicaba un reconocimiento efectivo de 
la persona real como centro incuestionable del poder político y del cuerpo social. La idea que se trans-
mitía era que a pesar de la separación estamental, la sociedad estaba unida por una serie de valores cuya 
defensa era beneficiosa. 
Todas las proclamaciones regias eran celebradas en los mismos términos y nos serviremos de la docu-
mentación generada con motivo de la subida al trono de los monarcas Felipe V, Luis I y Fernando VII, 
Carlos III y Carlos IV en Málaga, la cual va a ser el objeto de nuestra investigación.
Las Fuentes en que vamos a centrar nuestra investigación son: las Actas Capitulares y la Colección de 
originales del Archivo Municipal de Málaga y el Archivo Díaz de Escovar de Málaga.
Palabras Clave
Proclamación; siglo XVIII; fiestas; absolutismo; sociedad estamental.
Royal festivities in Malaga. Bourbons proclamation during the 18th century
Abstract
The royal proclamation festivities were one of the culminating acts from the absolutist monarchy as 
a reaffirmation of its power. The entire ceremonial act involved an effective recognition of the royal 
figure as an unquestionable centre of the politician power and the social body. The idea which had been 
transmitted was that the society was linked by a serial of values whose defence was beneficial, despite 
the class-based separation. 
All the royal proclamations were celebrated in the same terms and we will use the generated documen-
tation due to the accession of the monarchs Felipe V, Luis I and Fernando VII, Carlos III and Carlos IV 
in Malaga to the throne, which is going to be our theme of investigation.
The sources in which we are going to focus our investigation are: chapter records and the Collection of 
the originals from the City Archives of Malaga and Diaz Escobar Archives from Malaga.
Keywords
Proclamation; 18th century; festivities; absolutism; class-based society.
Introducción
La exaltación al trono de un nuevo rey no solo revistió en la España Barroca importan-
tes connotaciones políticas, sino que se convirtió en una manifestación festiva que servía para 
realzar su figura y reflejar las esperanzas que tenían depositadas en su gobierno a través de los 
decorados que se instalaban1. Igualmente resaltaba el orden social existente y todos colabora-
1 BoNET CoRREA, A. (1979). “La fiesta barroca como prácticas del poder”. Diwan, 5-6, pp.53-85; MARAVALL, 
J. A. (1980). La Cultura del Barroco. Análisis de una estructura histórica. Barcelona: Ariel; PÉREZ SAMPER, 
M. A. (1997). “El Rey Ausente”. En Fernández Albadalejo, P. (coord.). Monarquía, Imperio y Pueblos de España 
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ban en perpetrarlo. Porque la idea que se transmitía era que a pesar de la separación estamental, 
la sociedad estaba unida por un conjunto de valores cuya defensa era beneficiosa. Uno de los 
objetivos de las fiestas era demostrar a la población que el orden social vigente era el mejor 
para todos, sobre todo este mensaje iba dirigido al tercer estado. Por lo tanto su finalidad no era 
la diversión popular sino la exaltación de los valores políticos y religiosos. Estas celebraciones 
consistían en una serie de actos que se repetían durante los siglos XVII y XVIII, apenas sin di-
ferencias, probablemente para transmitir la idea de permanencia del poder a través del tiempo2 
y legitimizar y exaltar la figura del monarca que era “objeto y fin de la fiesta”3, donde siempre 
iba acompañada de boato y artificiosidad para demostrar la grandeza y el poder del Barroco4.
Las fiestas por los nuevos reyes tenían dos propósitos, una comunicar la noticia de la su-
bida del trono de un nuevo rey, es decir legitimar la permanencia en el trono de la misma forma 
de gobierno5 y la segunda, como en otras fiestas del Antiguo Régimen, transmitir e imponer al 
conjunto de la sociedad los valores que sustentaban el orden establecido. La capacidad de las 
fiestas para poder difundir determinados acontecimientos era muy relevante, en una época que 
había pocos medios de información oficial6. Esta noticia tenía una enorme importancia porque 
subrayaba la continuidad dinástica, el sistema de gobierno y de todo el orden establecido. Por-
que la subida al trono de un nuevo monarca mostraba la continuidad de la monarquía, pero era 
también un momento crítico porque la autoridad podía ser cuestionada. Por lo tanto las fiestas 
por los nuevos reyes fueron un instrumento político importantísimo porque suponía una reno-
vación del voto de fidelidad a la Corona y afirmaba la autoridad del nuevo soberano que era 
reconocido como dueño legítimo de la localidad donde se celebraban.
A pesar de existir una separación estamental, la sociedad estaba unida por un conjunto 
de valores comunes y su defensa repercutía en beneficio de todos. Estos valores comunes que se 
ensalzaban estaban vinculados con la perpetuación del sistema político, religioso, ideológico y 
social, y sobre todo con la glorificación del nuevo monarca. También las fiestas por los nuevos 
reyes resultaban muy rentables política y socialmente para las oligarquías locales que podían 
mostrar su fidelidad y eficiencia ante el nuevo monarca y su poder ante el estado llano. Igual-
mente las autoridades locales utilizaban las fiestas para mostrar la fortaleza de su poder ante los 
ciudadanos, ya que eran los depositarios de la Autoridad Real, además de ser los encargados de 
cumplir las órdenes del monarca.
Uno de los objetivos era demostrar a la población que el orden social vigente era positivo 
para todos, sobre todo el mensaje iba dirigido al pueblo llano. En el siglo XVIII, las diferencias 
Moderna. Alicante: Universidad, pp.379-393.
2 ESCALERA PéREZ, R. (2002). “Del esplendor al ocaso: la Simbología de la fiesta en Málaga y Granada. De 
Felipe V a Isabel II”. En Pérez Martínez, H. y Skinfill, B. (eds.). Esplendor y ocaso de la Cultura Simbólica. 
Michoacán: Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología, pp. 317-342. PéREZ DEL CAMPo, L. y qUINTANA 
ToRET, F. J. (1985). Fiestas Barrocas en Málaga. Arte efímero e ideología en el siglo XVII. Málaga: Diputación 
Provincial.
3 MoRALES FoLGUERA, J. M. (1992). “Los cabildos municipales como promotores de la Fiesta Barroca en An-
dalucía y América: Málaga y México”. En Torres Ramírez, B. (dir.). Andalucía y América. Los Cabildos andaluces 
y americanos. Su historia y organización actual. Sevilla: Junta de Andalucía, pp. 447-455.
4 MoNTEAGUDo RoBLEDo, M. P. (1995). “Fiesta y poder. Aportaciones historiográficas al Estudio de las 
Ceremonias Políticas en su desarrollo histórico”. Pedralbes, 15, pp. 173-204.
5 BARRoSo VAZqUEZ, M. D. (1994-1995). “La proclamación de Carlos IV en Cádiz: análisis estilístico e ico-
nográfico”. Trocadero, 6-7, pp. 329-334.
6 ToRRE MoLINA, M. J. de la (2004). Música y ceremonial en las fiestas reales de Proclamación de España e 
Hispanoamérica (1746-1814). Granada: Universidad.
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entre los miembros del tercer estado fueron agrandándose y las clases superiores de este estamento 
estuvieron estrechamente relacionadas con las clases dirigentes a través de las instituciones como 
las Universidades, Colegios profesionales y a las Hermandades religiosas. Cuando se organizaban 
las fiestas de las proclamaciones regias, las autoridades locales hacían colaborar activamente a los 
sectores más elevados del tercer estado, sobre todo a los gremios y en Málaga a los miembros de 
las colonias extranjeras. Su participación era una oportunidad de diferenciarse claramente del resto 
del estamento. Era un acto de dignificación y afirmación de una importancia social que habitual-
mente se le negaba. En contraposición ellos se implicaban en el entramado ideológico existente lo 
cual era beneficioso para el mantenimiento del orden establecido.
En Málaga, en la proclamación de Carlos III participó activamente el gremio de los pla-
teros, y con Carlos IV colaboraron la mayoría de los gremios que llenaron de lujo y fantasía las 
calles de la ciudad. También participaron nuevas instituciones que se habían creado hacía poco 
tiempo como el Consulado del Mar o el Montepío de Viñeros. Sin embargo los sectores más ba-
jos del tercer estado eran atraídos a la fiesta principalmente mediante la comida y las monedas, 
también eran habituales las donaciones de alimentos, vestidos y limosnas a los conventos, a los 
pobres y a los presos. 
Los preparativos de las fiestas por los nuevos reyes corrían a cargo de los cabildos de 
cada localidad. Extraoficialmente los festejos de proclamación se empezaban a preparar desde 
que se conocía la noticia del fallecimiento del anterior monarca.Sin embargo los preparativos se 
ponían oficialmente en marcha tras la llegada de la Cédula Real a la ciudad, que una vez leída, 
los cabildos municipales nombraban una diputación o junta que era la encargada de la organiza-
ción. Estas celebraciones públicas necesitaban de fuertes inversiones económicas para llevarlas 
a efecto. Los ayuntamientos buscaban vías de financiación que eran sobre todo tres: los fondos 
de Propios, los adelantos o aportaciones personales de los regidores y las aportaciones de otras 
instituciones, gremios o particulares7. Porque estos eventos traían consigo una serie de gastos 
incontrolados con grandes pérdidas económicas, así que la rentabilidad de las fiestas era sólo 
propagandística e ideológica8. Sin embargo otros autores opinan que debieron ser importantes 
elementos de reactivación económica ya que la celebración de las fiestas obligaba en muchos 
casos a la reparación de las calles, edificios de la localidad y caminos que conducían a ellas. 
Las grandes sumas empleadas debieron generar intercambios mercantiles y movimientos eco-
nómicos9.
La ceremonia más importante de todas las fiestas era la proclamación real o tremolación 
del pendón que constituía un acto público de homenaje y reconocimiento colectivo de la auto-
ridad del nuevo Monarca. El pendón simbolizaba la autoridad de la Corona sobre la localidad 
ya que tenía bordadas las armas del rey y las de la ciudad. En la proclamación real, el Alférez 
Mayor o el regidor Decano de la ciudad subía a un tablado, pronunciaba las palabras rituales 
“Castilla, Castilla, Castilla” levantaba y movía el pendón real mientras que el público lanzaba 
vítores y aclamaba al rey. Esta ceremonia se repetía en Málaga en tres lugares diferentes. Con 
los primeros Borbones se tremoló en la Plaza Mayor, donde estaba ubicado el Ayuntamiento, 
7 CASTILLA SoTo, J. (1997). “La otra cara de la fiesta: algunas de sus posibles repercusiones económicas”. Es-
pacio, Tiempo y forma. Serie IV: Historia Moderna, 10, pp. 99-118.
8 SARRIÁ MUñoZ, A. (1995). “Los aspectos económicos de las celebraciones públicas en Málaga durante el 
siglo XVIII”. Isla de Arriarán, 6, pp. 295-309. 
9 ToRRE MoLINA, M. J. de la (2004). Op. Cit.
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en la Plaza de la Catedral y en las Atarazanas10. Los puntos centrales en todas las celebraciones 
públicas en la Málaga del Antiguo Régimen eran la Catedral, las Atarazanas y la Plaza Ma-
yor, en este último lugar se hallaban instalados los edificios más representativos, como eran el 
Ayuntamiento, la casa del Corregidor, la cárcel real y las casas de algunas de las familias más 
relevantes de la ciudad11. Estos tres lugares elegidos eran los más emblemáticos del urbanismo 
malagueño: el primero representa el poder político, el segundo el religioso y el tercero el co-
mercial. 
El pendón en su traslado a los tablados donde se debía tremolar era acompañado por una 
procesión civil muy solemne, llamado el cortejo de proclamación. En el mismo desfilaban la per-
sona que debía tremolar el pendón, el corregidor, los reyes de armas, el cabildo municipal, con sus 
regidores y empleados, militares y músicos. El itinerario que seguía el cortejo que acompañaba al 
estandarte real recibía el nombre de “carrera de la proclamación”. éste estaba planificado de ante-
mano y coincidía con las vías principales de la ciudad, donde se situaban los edificios más repre-
sentativos, tanto religiosos como civiles. Una vez finalizado los actos de tremolación el estandarte 
real permanecía expuesto al público al menos durante tres días y tres noches, casi siempre en los 
balcones del Ayuntamiento de la capital malagueña.
Durante las fiestas también había repartos públicos de monedas de plata y por la noche, 
solían realizarse fuegos artificiales, los cuales podían estar costeados por el cabildo municipal, 
los gremios, las asociaciones de comerciantes y los particulares. En los días posteriores a la 
tremolación se organizaban desfiles de mojigangas, máscaras, carros triunfales, retratos reales 
y vítores, muchos de ellos organizados por los gremios de la ciudad como sucedió en Málaga 
con la proclamación de Carlos IV.
Con respecto al orden público, en todos los documentos que hemos investigado se observa 
que las fiestas se desarrollaron sin ningún problema, ni desorden de ninguna clase. Esta actitud 
lúdica y festiva era una señal de que la sociedad aceptaba con esperanza y agrado la figura del 
nuevo monarca, porque en caso contrario se hubiese interpretado como señales de descontento ha-
cia el nuevo rey, o ineficacia en las autoridades a la hora de organizar los actos. Sin embargo para 
prevenir posibles desórdenes callejeros, debido a la acumulación del pueblo en los lugares donde 
se celebraban los actos oficiales, el gobernador dictaba un bando público donde daba una serie de 
ordenes a los vecino a fin de respetar la legislación vigente. Iba pensado en los momentos más 
peligrosos, sobre todo cuando se arrojaban monedas de plata, acuñadas para estas ocasiones, en las 
plazas donde se levantaba el pendón, lugares donde se reunía gran parte del pueblo malagueño12. 
A continuación vamos a estudiar las proclamaciones de los reyes de España en la ciudad 
de Málaga en todo el siglo XVIII. Nuestra investigación la hemos basado en los documentos del 
Archivo Municipal de Málaga donde se recopila una abundante información de los actos.
10 MoRALES FoLGUERA, J. M. (1985). “Construcciones efímeras y fiestas barrocas en la Málaga del siglo 
XVIII”. Boletín de Arte, 6, pp. 113-133.
11 SARRIÁ MUñoZ, A. (1995). “El espacio urbano como escenario de las celebraciones públicas en la Málaga del 
Antiguo Régimen”. Isla de Arriarán, 5, pp. 175-189.
12 SARRIÁ MUñoZ, A. (1996). Religiosidad y política. Celebraciones públicas en la Málaga del siglo XVIII. 
Málaga: Sarriá.
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Felipe V
Tras la muerte del último de los Habsburgo se entronizó la dinastía Borbón en España 
con Felipe de Anjou, el pretendiente francés13. Cuando llega la noticia a nuestra ciudad comien-
zan a organizarse actos conmemorativos con repiques de campanas en la Catedral, parroquias 
y conventos, y el gobernador ordenó disparar toda la artillería, haciendo salva real durante tres 
días y tres noches14. Al poco tiempo Felipe V envió una carta donde pedía se hiciesen las fiestas 
de proclamación, y se nombrasen a los diputados correspondientes para su organización, aun-
que no se hubieran realizado las exequias al rey Carlos II “teniendo por tal rey al Sr. D. Felipe 
V de aquí en adelante”15. Al bando pro francés le interesaba que el duque de Anjou apareciera 
desde el primer momento como rey legítimo a los ojos de todos16. De inmediato la corporación 
malagueña obedeció tales instrucciones y comenzaron los preparativos de la ceremonia, si bien 
éstos se retrasaron al no estar acabados para la fecha prevista en un principio y pasaron a cele-
brarse definitivamente el 21 de diciembre de 1700.
La comitiva se reunió para su salida en el Compás del convento de las monjas de Santa 
Clara por ser un lugar espacioso para estas concentraciones. Estaba situado entre lo que hoy es la 
calle Granada, la de San Agustín, parte de Molina Larios, lugar de grandes dimensiones y muy cer-
cano a la Plaza Mayor17. Iba presidida la procesión por el gobernador, los regidores, escribanos y 
ministros vestidos de gala que se dirigieron la Plaza Mayor. Allí en el salón de las Casas Consis-
toriales se encontraba el pendón real donde fue recogido por D. Diego Jurado quien lo trasladó 
al tablado de la Plaza Mayor donde se tremoló el pendón delante de un retrato de Felipe V. Una 
vez finalizado el acto repicaron todas las campanas e hicieron salva real en señal de alegría la 
artillería del castillo de Gibralfaro y de la Alcazaba, además de las quince compañías de mili-
cias. Posteriormente el señor gobernador y todo el séquito acompañando al estandarte fueron a 
la Santa Iglesia catedral donde en la puerta de la Cadenas había otro tablado y en él se repitió 
el mismo acto. Hecha esta segunda función la comitiva partió por la calle de Santa María, calle 
de la Especería y calle Nueva, saliendo por la Puerta del Mar a la Marina, y en el sitio de las 
Atarazanas estaba ubicado otro tablado igual que los anteriores, donde se volvió a celebrar la 
misma función. Los lugares elegidos eran los más emblemáticos del urbanismo malagueño: el 
primero representa el poder político, el segundo el religioso y el tercero el comercial. Posterior-
mente volvieron a las Casas del Ayuntamiento donde estaba colocado el retrato del rey y en los 
balcones fue colocado el estandarte. La fiesta duró varios días con fuegos artificiales, además 
de hachas y luminarias en los balcones18. 
13 MARTÍNEZ RAMoS, A. (2011). “El papel de la fiesta política en el cambio de dinastía durante el primer rei-
nado de Felipe V: el caso de Granada”. Revista del Centro de Estudios Históricos de Granada y su Reino, 23, pp. 
129-144.
14 (A)rchivo (M)unicipal de (M)álaga, Act. Cap., 108, fol. 63.
15 Ibídem, fol. 229.
16 PLASENCIA PEñA, J. J. (1986). “Actos públicos celebrados en Málaga con motivo del fallecimiento de Carlos 
II y la entronización de Felipe V. Actitud de las autoridades locales ante la coyuntura”. Jábega, 53, pp. 33-42.
17 RoDRÍGUEZ MARÍN, F. J. (2000). Málaga conventual. Estudio Histórico, Artístico y Urbanístico de los Con-
ventos Malagueños. Málaga: Arguval y Cajasur.
18 A.M.M., Act. Cap. 108, fol. 237 y ss.
1984
Campo y campesinos en la España Moderna. Culturas políticas en el mundo hispano
María Soledad Santos Arrebola
Luis I 
Hijo primogénito de Felipe V fue designado rey por renuncia de su padre el 10 de enero 
de 1724, debido a motivos políticos, al pensar que tenía posibilidades al trono de Francia. El rei-
nado de Luis I es el más corto que se conoce porque falleció el 31 de agosto del mismo año. El 
mismo monarca comunicó la subida al trono al concejo malacitano donde ordenaba “se levan-
ten en esa ciudad los pendones por mí en mi Real Nombre y se ejecuten las demás ceremonias 
que en semejantes casos se han acostumbrado”19. 
Si en el caso del rey Felipe V la noticia de su ascensión al trono llega a los Cabildos 
españoles más importantes por carta de la reina viuda, en el caso de Luis I es el mismo rey 
quien firma la comunicación y da las órdenes oportunas para que se realicen las ceremonias de 
aclamación y los correspondientes festejos. En las ceremonias de proclamación de los primeros 
reyes de las Casa de Borbón apenas se observan diferencias, solamente que en la primera parti-
cipó el corregidor de la ciudad y en la segunda el alférez mayor. Pero el recorrido del cortejo, la 
ubicación de los tres tablados y la ceremonia de tremolación del pendón se realizó exactamente 
igual20. Hay que añadir que en el ritual de Luis I se repartieron monedas al público asistente, 
acuñadas para esta ocasión, mientras que en las de Felipe V no se cita. En el anverso de las 
monedas venían acuñadas del monarca con el mote LUDoVICo PRIMo ISPANoRUM REX 
y por el reverso las armas de la ciudad con letrero alusivo SENATUS PoPULUS qUE MALA-
CITANUS DICABIT, y el año de 1724.
Como los gastos para la realización de la ceremonia eran muy elevados, al ser varios 
días de fiesta, se dispuso obtener el dinero de los bienes de propios de la ciudad y más concre-
tamente de las partidas dirigidas a la construcción de la Fuente del Rey. También los gremios 
participaron muy activamente en los actos de proclamación y si bien en los de Felipe V no tene-
mos noticias, con Luis I hay una brillante participación de los plateros, mercaderes y espineros, 
acompañados cada uno de su palafranero. Todos ellos prepararon una vistosa mascarada disfra-
zados de turcos y construyeron un carro arrastrado por veinticuatro hombres que transportaban 
con gran lujo el busto del monarca. También para dar mayor solemnidad y alegría a las fiestas 
se celebraron fuegos artificiales21. En un principio no se organizaron corridas de toros en plaza 
cerrada por no saber si eran del gusto del monarca, pero al llegar esta información a la Corte 
y ser de su agrado, se ordenó se realizaran “las fiestas reales de toros”22. Estas celebraciones 
duraron cerca de dos meses, es decir desde el ocho de enero que se recibió la Real orden, hasta 
los festejos de toros, que se celebraron a finales de febrero, domingo de canestolendas.
Fernando VI
Tras el fallecimiento del rey Felipe V el 26 de julio de 1736 el nuevo monarca Fernando 
VI por medio de un Real Decreto pidió al Concejo malagueño que se llevasen a cabo las fiestas 
de la proclamación real. Para hacer frente a tales gastos se aconseja que se utilicen los arbitrios 
19 Ibídem, Act. Cap. 121, fol.55.
20 GARCÍA GUILLéN, B. (2001). “Ceremonial festivo de las villas y ciudades de la España del Antiguo Régimen. 
Ceremonias de aclamación real por el rey Luis I en Málaga y Coín”. Jábega, 88, pp. 30-41.
21 (A)rchivo (D)íaz de (E)scovar, 778(4).
22 A.M.M., Act. Cap. 121, fol. 78v.
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de la conducción de agua de la Fuente del Rey y se nombrasen los diputados responsables de la 
organización de la ceremonia. Sin embargo la fecha de la proclamación se fue retrasando cada 
vez más, motivada entre otras causas por la llegada de lluvias torrenciales que provocaron gra-
vísimas inundaciones que afectaron a gran parte de la ciudad. Ante estos problemas, los meses 
pasaron sin haber podido organizar el acto y en diciembre se vuelve hablar de los presupuestos 
para la proclamación y la importancia que tenía para Málaga por ser “capital de la costa de 
aquel Reino y donde residían sus comandantes generales y por esta razón muchos oficiales de 
grado, cónsules de todas las naciones, frontera de la costa de África, numerosa su población y 
concurrencia de muchas naciones”23. Sin embargo la crisis económica que sufría la ciudad al no 
haber frutos suficientes para su comercialización hacía retrasar los actos.
El Cabildo realizó un presupuesto donde se especificaban los gastos de cada uno de 
los asistentes, según los trajes que debían de lucir con arreglo al rango: regidores, escribanos, 
síndicos, mayordomos, contador de propios, porteros y reyes de armas. También se incluían en 
los gastos los retratos con la efigie de S.M., tablados, coros, músicos, arcos para las bocacalles 
y monedas de plata, además de las iluminaciones, fuegos artificiales etc. En total ascendían los 
gastos a 13.672 pesos, sin incluir en ella la ayuda de costas que se pensaba dar a los gremios. 
Estas subvenciones tenían el objetivo de darles una prestación económica, debido a la mala si-
tuación en que se encontraban después de las graves inundaciones que había sufrido la ciudad. 
También venían incluidas en los presupuestos las dos corridas de toros, una seria y otra jocosa. 
Este exhaustivo presupuesto se envió a Madrid y en la Corte se realizaron modificaciones ha-
ciendo un reajuste muy detallado para que los gastos fueran menores. En julio de 1747, al año 
de la subida del trono de Fernando VI el procurador general Sweets recordó que estaba pendien-
te todavía la proclamación regia.
No tenemos noticias sobre si se llegó a realizar la proclamación en Málaga, al no haber 
ningún documento que narre lo sucedido. Ponce Ramos habla de “frustrada ceremonia”24, sin 
embargo en las Actas Capitulares del comienzo del reinado de Carlos III con motivo de las 
fiestas reales se volvió a tratar los problemas económicos y decía así “por la exaltación al trono 
(del Sr. D. Fernando VI que está en gloria) sacándose de los propios igual cantidad”25. Es decir 
probablemente hubo proclamación real pero la documentación se ha perdido y no queda nada 
que lo pueda demostrar. 
Carlos III 
Tras el fallecimiento de Fernando VI la reina gobernadora envió una carta al Concejo 
malacitano con fecha 27 de agosto de 1759, para que se llevase a cabo la proclamación del nuevo 
rey, aunque no se hubiesen realizado las exequias por el anterior monarca. La orden fue recibida 
con gran preocupación porque los gastos eran muy elevados y el Concejo no tenía suficiente 
con el caudal de los bienes de propios. Para recaudar mayores efectivos, se propuso imponer un 
arbitrio de cuatro maravedíes en libra de aceite, con ello se podría obtener la cantidad de 80.000 
23 Ibídem, 138, fol. 32r.
24 PoNCE RAMoS, J. M. (1998). El Cabildo malagueño durante el reinado de Fernando VI. Málaga: Universi-
dad.
25 A.M.M., Act. Cap. 149,fol. 464 r.
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reales que era lo que se necesitaba para realización de las fiestas26. Sin embargo parece que no 
se llevó a cabo y se ordenó que los escribanos del cabildo, síndico personero y contador dieran 
en depósito 300 reales en vez de los 50 pesos que en principio se había acordado. Finalmente se 
aceptó el mismo presupuesto económico que cuando la proclamación de Fernando VI27.
El 24 de noviembre, día del cumpleaños de la reina fue el elegido para la exaltación al 
trono. Sin embargo los preparativos de las fiestas se desarrollaban con lentitud debido a los gra-
ves problemas indicados. Los gremios y merchantes de la ciudad quisieron participar mediante 
la organización en la Plaza Mayor de “dos tardes de regocijos de toros, picadores, baras largas 
y toreadores”28. Y aunque se recibió una carta del Consejo para que se suspendieran las fiestas, 
no fue aceptado por la mayoría de los corregidores al tenerlo todo organizado29.
Los actos se celebraron el 26 de noviembre, sin embargo no tenemos noticia de las fies-
tas de la proclamación real solamente que fueron muy solemnes y que tuvieron una importan-
te participación de los consulados de Nápoles, Francia, Inglaterra, Suecia, Dinamarca, Malta, 
Holanda, Génova y Hamburgo, los cuales estaban establecidos en Málaga. El gremio de las 
platerías organizó particularmente las fiestas de la aclamación el 6 de enero de 1760, todos los 
individuos de este arte, artífices, oficiales y aprendices participaron en el acto. Fue construido 
un magnífico carro triunfal donde se transportaba el retrato del rey guarnecido por un marco de 
plata30. La cabalgata partió del convento de la Merced y estaba presidida por una compañía de 
cuarenta granaderos, representados por los oficiales y recorrió las calles de Álamos, Carretería, 
Puerta Nueva, Compañía, Plaza Mayor, Carnicerías, San Juan, Puerta Nueva, Santa María, San 
Agustín y Granada. Toda la carrera estaba bellamente engalanada, en la Plaza Mayor el gremio 
arrojó 600 monedas de plata de tamaño de los reales, tenían en el anverso el retrato de S.M. 
Carlos III y en el reverso el escudo del gremio de la Platería31.
Carlos IV
Las fiestas por la proclamación del monarca Carlos IV se celebraron con gran brillan-
tez y esplendor en comparación a las estudiadas hasta ahora. El motivo se debe a que Málaga 
durante el reinado de Carlos III había tenido un importante desarrollo económico gracias a la 
figura del ministro de Indias José de Gálvez que se preocupó de desarrollar el comercio y las 
obras públicas32. Decretó la Ley del Libre Comercio con América donde el puerto de Málaga 
fue uno de los favorecidos. También se crearon instituciones como el Montepío de Viñeros33, la 
26 Ibídem, vol., 149, fol. 407.
27 Ibídem, vol. 145, fol. 464.
28 Ibídem, Vol. 149, fol. 509.
29 GALINDo BLASCo, E. (1988). “La real proclamación de Carlos III en Barcelona: aspectos plásticos”. Pedral-
bes, 8, vol. II, pp. 577-586.
30 A.D.E., 14 (6.4). Relación circunstanciada de la función hecha por el Arte, Congregación y Colegio de la Pla-
tería de Málaga, en la Real Aclamación del Señor D. Carlos III Rey Católico de la España, escrita y dedicada al 
mismo Arte por D. Justo Vera con licencia. Impreso en Granada por los herederos de D. Joseph de la Puerta. Año 
de 1760.
31 ESCALERA PéREZ, R. (1989). “Fiestas por Carlos III en Granada y Málaga”. Boletín de Arte, 10, pp. 141-
156.
32 SANToS ARREBoLA, M. S. (1999). La proyección de un ministro ilustrado de Málaga: José de Gálvez. Cór-
doba: Universidad de Málaga y Cajasur.
33 PoNCE RAMoS, J. M. (1995). La Hermandad y Montepío de Viñeros en la Edad Moderna. Málaga: Diputación 
1987María Soledad Santos Arrebola
Fiestas regias en Málaga: Proclamación de los Borbones durante el siglo XVIII
compañía de Navieros, el Consulado del Mar34 y la Sociedad Económica de Amigos del País, 
las cuales desarrollaron ampliamente la economía de la ciudad. Por tal motivo, Málaga se en-
contraba en plena prosperidad económica que le permitió realizar unos actos con gran lujo.
 El 6 de enero de 1789 se recibe en el Municipio malagueño un real Carta donde el mo-
narca recuerda que tras el fallecimiento de su padre era necesario fuese proclamado el nuevo 
monarca y que se levantasen pendones en su real nombre, y en el Cabildo 8 de enero de 1789 se 
acordó organizar la ceremonia para jurar y levantar el pendón real. La decisión le fue notificada 
al Cabildo Eclesiástico, al Real Consulado, el Colegio de San Telmo, al Comisario de Marina y 
a los gremios de la ciudad para que todos contribuyeran en la medida de lo posible35. 
Se remodelaron las fachadas del Ayuntamiento con pinturas al fresco y se decidió el día 
16 de mayo para realizar la real proclamación. La víspera se anunció con un repique de cam-
panas, se iluminó la fachada del Ayuntamiento, además de organizar un concierto con setenta 
instrumentos. La colonia de malteses que vivía en la ciudad en gratitud por la protección que la 
Corona les dispensaba levantó en la calle de San Juan un arco con decoración vegetal, ilumina-
do con pinturas alusivas al festejo. Y en la arcada principal de la iglesia parroquial de San Juan 
Bautista, protector de su nación, ubicaron el retrato real con las reales armas y las de la Orden 
de Malta36.
El día señalado se organizó una procesión a caballo donde iba el teniente alférez mayor, 
porteros, aguaciles y reyes de armas. Partió desde la Alhóndiga y no del convento de santa 
Clara, como se había realizado en la anteriores proclamaciones37. Tras un espectacular cortejo 
llegaron a las Casas Consistoriales allí fue recogido el pendón real y llevado a la plaza donde se 
había construido un tablado de color rojo y oro, y realizándose la ceremonia de tremolar el pen-
dón. El estandarte se había realizado nuevo para la ocasión, de terciopelo carmesí con las reales 
armas por un lado y las de la ciudad por el otro. A continuación los cuatro caballeros diputados 
arrojaron monedas de diez reales y de dos y medio. En el anverso figuraba el busto del rey con 
el siguiente mote: CARoLo IV HISPAN. ET INDIAN. REGI. y por el reverso las armas de la 
ciudad con el distintivo TANTo MoNTA y en su orla S.P.q. MALACIT IN ACLAMATIoNE 
DICABATA 178938. Igualmente para conmemorar la proclamación regia se acuñaron una mo-
neda de oro, dos de plata grandes y dos pequeñas que se conservan en el Archivo de la ciudad.
Posteriormente el séquito se dirigió a la plaza de la catedral donde se repitió el solemne 
acto en el tablado que se había erigido de color celeste y oro, junto con el estandarte del rey. En 
la puerta principal estaba reunido el Cabildo eclesiástico presidido por el obispo Manuel Ferrer 
y Figueredo. Una vez celebrada la ceremonia marchó a la puerta del Mar y de allí a la playa 
Provincial.
34 BEJARANo, F. (1947). Historia del Consulado y de la Junta de Comercio de Málaga (1785-1859). Madrid: 
C.S.I.C.; SANToS ARREBoLA, M. S. (2011). “El Consulado del Mar: sus orígenes y objetivos. El caso de Má-
laga”. XXIX Semana de Estudios del Mar. Madrid: Fundación Asesmar, pp. 271-289.
35 A.M.M., Act. Cap., 179, fol. 627-637. Noticia de las fiestas con que la ciudad de Málaga celebró la Augusta 
Proclamación del Rey N. Sr. D. Carlos IV en 16 de mayo de 1789.
36 REDER GADoW, M. (1999). “La proclamación de Carlos IV en Málaga: la simbología del poder”. En González 
Enciso, A. y Usunáriz Garayo (dirs.). Imagen del rey, imagen de los reinos. Las ceremonias públicas en la España 
Moderna (1500-1814). Navarra: Universidad, pp.163-187.
37 A.M.M., Act. Cap. 179, fol.271.
38 RoDRÍGUEZ oLIVA, P. (2008). “Novedades en torno a las medallas malagueñas de la proclamación de Carlos 
IV”. Anuario. Málaga: Real Academia de Bellas Artes de San Telmo, pp. 38-47.
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donde se había construido un tablado de color verde y oro y se volvió a realizar el acto39. El 
simbolismo de los colores de los doseles es significativo, rojo para el poder civil, azul para la 
iglesia y verde para el pueblo. Los tres tablados estuvieron ubicados en los puntos neurálgicos 
de la ciudad: el poder civil, el poder religioso y el poder comercial. El alzar el pendón en estos 
lugares era poner de manifiesto la sumisión de todo el orden político y social a la autoridad 
real40. Con estas procesiones y ceremonias cívicas y religiosas sacralizaban la monarquía con la 
liturgia propia de la Corte, creando una breve realidad durante unos días, que transformaban a 
la ciudad mercantil y bullanguera en una ciudad de corte41.
Volvió la comitiva hasta las Casas Consistoriales donde se llevó el pendón al balcón 
principal debajo de los retratos reales, allí estuvieron expuestos durante tres días acompañada 
de la guardia de granaderos. En el centro de la Plaza Mayor se celebró una recepción oficial con 
la idea de aumentar la capacidad de los salones del Ayuntamiento y no poner en peligro con el 
peso la precaria arquitectura del mismo. De hecho todos los actos se celebraban fuera de ella, 
debido a la mala conservación del edificio42. En la fiesta se celebró un baile donde participó 
la clase social más elevada de la ciudad, la nobleza local, el cabildo eclesiástico, los oficiales 
de los cuatro regimientos y la burguesía extranjera. Al pueblo llano se le entregaron tres mil 
panes y se organizaron unos festejos que participó todo el mundo. También el Real Consulado 
socorrió a conventos y casas de caridad con cuantiosas limosnas, sorteando veinte dotes de 200 
ducados entre huérfanas naturales de Málaga.
Los gremios participaron muy activamente en la celebración de las fiestas, ya que mien-
tras la elite de la sociedad malagueña se dedicaba al comercio, en sus clases media y modesta 
seguía aferrada a una estructura económica que se asemejaba a los siglos anteriores, siendo los 
gremios la base de su producción43. Durante esta época hay un aumento de trabajo que se refleja 
en el número de peticiones a exámenes de maestría, lo que refleja una contradicción entre un 
sistema medieval y una economía de producción que aspira a liberalizarse. Como resultado de 
este auge económico será la brillante participación de los gremios aunque ya obsoletos a finales 
del siglo XVIII.
El primero de ellos en participar fue el gremio de mareantes que organizó un combate 
naval con dos escuadras de a siete galeotas y dos lanchas cañoneras con tripulación de moros, 
turcos y españoles. La escudera “cristiana” estaba situada en el Muelle General donde partió 
para situarse en la banda de levante del Muelle Viejo y los “moros” se hallaban ubicados cerca 
del río Guadalmedina. Se produjo el encuentro entre ambas hasta con el consiguiente abordaje y 
captura de la escuadra enemiga44. Los gremios de texeros, alfareros, corredores de lonja, confi-
teros, cordoneros, herreros, sastres, peluqueros, esparteros, coleteros, albardoneros, hortelanos, 
zapateros, toneleros, albañiles carpinteros, cerrajeros, plateros, mesoneros y panaderos parti-
ciparon muy activamente en la proclamación. La mayoría de ellos construyeron sus propias 
39 CAMACHo MARTÍNEZ, R. (2000). “Fiestas por la proclamación de Carlos IV en algunas ciudades andaluzas”. 
En Torrione, M. (ed.). España festejante: el siglo XVIII. Málaga: Diputación Provincial, pp. 95-104.
40 MoNTEAGUDo RoBLEDo, M. P. (1995). La monarquía ideal. Imágenes de la realeza en la Valencia Moder-
na. Valencia: Universidad.
41 AGUILAR GARCÍA, M. D. (1995). “Imagen de la ciudad en la proclamación de Carlos IV”. Obra Dispersa. 
Málaga: Universidad, pp. 572-582.
42 AGUILAR GARCÍA, M. D. (1995). Op. cit.
43 VILLAS TINoCo, S. (1982). Los gremios malagueños, 1700-1746. Málaga: Universidad.
44 GARCÍA MoNToRo, C. (1973). “Málaga festeja la proclamación de Carlos IV”. Jábega, 4, pp. 41-42. 
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carrozas con gran lujo de detalles, donde el protagonista era el rey a través de símiles de fácil 
entendimiento como: Nuevo Vulcano, Sol del Universo, etc. Hecho esencial en la Cultura del 
Barroco que ejercía sobre la masa popular una orientación beneficiosa para la expresión de sus 
ideas45. 
En las fiestas regias que se celebraron con gran lujo y ostentosidad en nuestra ciudad, 
participó todo el pueblo y constituín uno de los momentos claves en que la sociedad se unía en 
un solo grito de apoyo y reconocimiento a la Monarquía, aglutinando a pueblos y estamentos 
separados por las razas, el dinero y las clases sociales46. Eran una muestra de fidelidad y amor 
a su soberano donde se superaban los malos momentos y necesidades más perentorias por lo 
lúdico y festivo, porque su finalidad era la continuidad de la monarquía del Antiguo Régimen y 




45 MARAVALL, J. A. (1975). La Cultura del Barroco. Barcelona: Ariel.
46 MoRALES FoLGUERA, J. M. (1997). “España festiva. Grabados del siglo XVIII. Fiestas Sagradas y Profa-
nas”. Fiestas y Ceremonias. España siglo XVIII. Marbella: Museo del Grabado Español Contemporáneo y Ayun-
tamiento, pp. 9-13.
